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             Parroquia de la Asunción. 
Albacete.

Oratorio para niños y jóvenes
Iniciación a la experiencia de Dios para  niños y jóvenes,

 a través del Silencio, la Palabra de Dios y los Símbolos.

Facilitamos este enlace, entre otros, por si os interesa.

http://www.ecembetica.com/index.php?option=com_content&view=category&layout=blog&id=51&Itemid=81


1. PRESENTACIÓN

Introducir a niños y jóvenes en la oración es un camino estupendo para adentrarles en su mundo interior, en el sosiego benéfico del silencio, en la belleza del encuentro con Dios. 

Existen muchas publicaciones sobre la oración con niños y jóvenes. Para nosotros, ha sido fundamental la experiencia del P. Gonzalo Carbó, escolapio de la provincia de Valencia. 


Orar es estar con el Señor, hablar con Él como un amigo habla con un amigo, escucharle con atención y alegría. Los niños y los jóvenes son capaces de vivir esta experiencia, si se les introduce en ella con sencillez y profundidad. 

Introducir en la oración es introducir en un encuentro entre quien ora y Dios; todo ha de estar al servicio de este encuentro. En él, el niño y el joven aprende a concentrarse, a estar en silencio, a hablar a Dios, a escucharle, a conocer su Misterio, a descubrir su Presencia.

Actualmente está muy difundida por centros educativos religiosos y otras plataformas pastorales, como las parroquias.

Es un instrumento adecuado para introducirlo en los procesos catecumenales de infancia, alternándolo con el ritmo normal de iniciación a la fe y dándole una periodicidad sistemática (En nuestro caso, lo haremos todas las semanas con los niños de seis años y sus madres, y una vez al mes con el resto de grupos de catequesis de niños y jóvenes).

La pedagogía utilizada es sencilla y, con un poco de práctica, está al alcance de todos los catequistas y padres que quieran promover eficazmente entre sus hijos y catecúmenos la apertura a la experiencia personal de Dios.
Se realiza el mismo día y hora que vienen a catequesis. Pasan en pequeños grupos. Los demás están en su sesión de catequesis. Están todo el tiempo de catequesis. Cada pequeño grupo pasa una vez al mes. Cada mes pasan todos los niños una vez.
Algunos elementos del Oratorios son básicos y otros pueden ir introduciéndose según las circunstancias y la creatividad de los animadores/catequistas concretos.

2. ALGUNAS CONDICIONES


Para introducir a los niños y a los jóvenes en la oración, son necesarias algunas condiciones.


UN LUGAR ADECUADO


En primer lugar hemos de disponer de un lugar adecuado. Puede ser la Capilla del Santísimo. Un lugar especial al que un grupo o cualquier joven en particular sabe que puede acudir para estar en silencio, para estar tranquilo, para orar. Ha de ser un lugar diferente al resto de salas y lugares (aulas de catequesis, salón de actos etc.); un lugar que se reconozca como el espacio donde, en cualquier momento, se puede ir a encontrarse con el Señor.


En la Capilla  hemos de tener el Sagrario con la Presencia Eucarística, una alfombra, el Libro de la Biblia (en un cojín), la Vela, la Cruz, el Icono del rostro de Jesús, el Icono de la Virgen María. La iluminación ha de ser adecuada; a ser posible que no haya demasiada luz natural, que alguna luz se dirija al Sagrario. 

La propia experiencia nos irá mostrando qué cosas ayudan a que oren y qué cosas despistan. 

             CREAR UN AMBIENTE Y TENER UN MÉTODO


En segundo lugar hay que crear el ambiente adecuado para la oración: preparar a los niños y jóvenes para entrar en la Capilla o aula, entrar y permanecer en silencio y orden, cuidar los detalles.


Finalmente tener un método y acompañar en la oración: es muy importante la periodicidad (cada semana, cada quince días, cada mes), que no sea un encuentro excepcional, sino que exista una regularidad; seleccionar los textos bíblicos más adecuados a la edad; elegir las invocaciones de oración; presentar en el momento oportuno las distintas modalidades de oración (acción de gracias, petición, petición de perdón, adoración, etc.).


3. ALGUNAS IDEAS CLAVES


Junto a las condiciones que creemos necesarias para introducir a los niños y a los jóvenes en la oración y en su mundo interior (lugar adecuado, crear un ambiente, tener un método) tenemos que hablar ahora de las ideas que sostienen nuestra experiencia.


En primer lugar creemos que no es indiferente el nombre con el que nos referimos a estos momentos de oración. Preferimos no darles el nombre de ‘taller’, sino de ‘reunión’ o ‘encuentro’. Quizá llamarlo ‘taller’ puede servir al principio con chicos y chicas de la ESO, pero después consideramos que es mejor utilizar ‘reunión’ – ‘encuentro’. De este modo queda claro que lo que va a ocurrir es algo verdaderamente único y maravilloso: una reunión, un encuentro con el Señor que nos espera y nos quiere. Los pequeños viven con gran expectación el que van a reunirse con Jesús, que van a estar con Él, que lo van a encontrar. De este modo, incluso en la manera de nombrar esta actividad, subrayamos su esencia, su naturaleza: estar con el Señor, hablarle, escucharle.

             RECUERDOS Y PRESENCIAS DEL SEÑOR


Una de las ideas más fecundas que hemos aprendido del P. Gonzalo Carbó y que experimentamos de gran eficacia, es distinguir entre recuerdos y presencias del Señor.


Los recuerdos del Señor son objetos que evocan algunos aspectos de su Misterio. Las Presencias es Cristo mismo verdaderamente presente y actuante.


La Vela es un recuerdo del Señor, de que resucitó y está vivo para siempre; Él es la luz del mundo. La Cruz es un recuerdo del Señor, de que murió crucificado por amor nuestro. Los Iconos son también recuerdos de Jesús: de su rostro, de su mirada, de cuando era niño con María, etc.


Sin embargo, la Eucaristía es la mayor Presencia del Señor. Él está presente en la manera de Pan partido y entregado. Es Jesús escuchando. El Libro de la Biblia es una Presencia de Jesús: Jesús nos habla cuando alguien lo lee (es la voz del que lee, pero quien habla es Jesús). Es Jesús hablando.


Desde el primer encuentro hablamos a los niños y jóvenes de los recuerdos y presencias del Señor. Al iniciar cada encuentro lo evocamos siempre. De este modo les vamos introduciendo en que hay objetos que no son el Señor pero nos lo recuerdan, nos hacen pensar en Él (como una foto no es tu amigo pero te hace pensar en él) y, sobre todo, que Jesús está presente de verdad en nuestra reunión. No de la misma forma como cuando vivió entre nosotros, pero sí el mismo Señor: es Él pero de otra manera. Hablar de las Presencias del Señor abre horizontes nuevos para poder encontrarse con Él y poder hablarle y escucharle.


Introducir a los niños y a los jóvenes en las Presencias del Señor (Eucaristía y Biblia) es el inicio para poder introducirles, más tarde, en sus otras Presencias: cuando dos o más estamos reunidos en su nombre, en la persona del sacerdote que preside la Eucaristía, en los pobres, en la Iglesia, en los acontecimientos de la vida, etc.

AL EMPEZAR. 

Al empezar estos encuentros con un grupo de niños o de jóvenes, creemos que lo más conveniente es dirigir la oración a Jesús, después iremos introduciendo en el diálogo con el Padre, con el Espíritu, con la Virgen María.


Los animadores de estos encuentros hemos de confiar cada reunión a la acción del Espíritu que habita en el corazón y mueve a orar. Es muy importante que quien anima sea una persona de oración, que ella misma haga sola lo que va a hacer con los chicos, que medite el texto bíblico que va a usar, etc.

LOS CANTOS

Los podemos usar con los alumnos de Primaria y, quizá, menos con los de la ESO. A los primeros les gusta mucho cantar, a los segundos les cuesta bastante más y les puede desconcentrar de lo importante.


Con todo, queremos señalar que los cantos que se usen han de ser bíblicos, litúrgicos o de inspiración bíblica. No todos los cantos sirven para llegar a encontrarse con el Señor o para que su Palabra anide en nuestro corazón. Por ello, creemos que no se ha de desaprovechar toda la fuerza que tiene el canto con letras que no sean verdaderamente bíblicas o ricas espiritualmente hablando.


Es muy importante que los cantos sean breves, fáciles de cantar por los niños, bonitos, bíblicos o litúrgicos. Por ejemplo: ‘Lámpara es tu Palabra para mis pasos, luz en mi sendero’, ‘Tus palabras, Señor, son espíritu y vida’, ‘Ven, Señor Jesús’, etc.


Los cantos que no les puedan servir cuando sean mayores creemos que no hay que usarlos de niños.

4. DESARROLLO DE UN ENCUENTRO

A continuación presentamos un esquema general para el desarrollo del Oratorio. En un segundo momento, presentamos algunas adaptaciones, según edades. 
 Esquema general
1. PREPARACIÓN DEL LUGAR.

Indicamos una preparación “estándar” pero que puede ser completada o variada según las circunstancias y posibilidades. (ver el esquema)
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PLANO DE LA COLOCACION EN EL ORATORIO.

A-Imégenes e Jesi delaVirgen,Sagrario.etc
B-Velaxiro o el simbolo a utizar (0 ambas cosas s esel caso).
C-Afombra

D-Palabra de Dios aberta y sobre algi cojn).
E-Bancos o asientos individuals,segin posbiidades) paa los nifos.
F-Silas par los catequistas/padres que voaayudar

G-Sila para e animador-catequista que dirige ¢l Oratorio




2. MOTIVACIÓN Y CAMINO HACIA EL LUGAR. Se les ambienta a los niños (sobre todo las primeras veces, hasta que ya se vayan acostumbrando) en la importancia de lo que se va a hacer: ESTAR CON DIOS.
Para ello es muy importante hacer silencio y estar tranquilos.

Por eso, la llegada al lugar del Oratorio tiene que ser en SILENCIO Y DE UNO EN UNO. Para ayudar a conseguir ese clima se pueden utilizar algunos recursos:

-- Los catequistas/padres se distribuyen a lo largo del recorrido (unas 2- 3 personas). Cuando los niños –de forma pausada y de uno en uno- van llegando a la capilla, les ponen las manos en los hombros o en la cabeza y le susurran alguna frase como: “LA PAZ ESTÁ EN TU CORAZÓN”, “Dios está contigo”, “Dios te espera”.

-- Los niños pueden ir repitiendo en su interior alguna frase u oración que se les proponga, por ejemplo el “Shemá” de Dt 6, 4-5: “El Señor es nuestro Dios. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu fuerza”. Dicha oración o frase se les puede entregar escrita para que la vayan leyendo.
3. ENTRADA.

Se hace genuflexión ante el Santísimo. Deben ir sentándose  en las sillas/bancos, e invitarles a que no se sienten  los amigos juntos. De esta manera se puede evitar que estén hablando durante la oración. 
Se procura que no pisen la alfombra central, en la que está la Palabra de Dios. Algunos catequistas/padres se sientan detrás de los niños y, si en algún momento alguno se intranquiliza, se acerca y le vuelve a poner las manos en los hombros o en la cabeza y les susurra algo para que se tranquilice. Si aún así, algún niño siguiera inquieto con peligro de estropear el ambiente, dicho catequista/padre le invitaría a irse con él fuera. (Nada de esto debe hacerlo quien dirige el oratorio).

Se le puede invitar a cada niño a que, con voz baja, salude a Jesús con la siguiente frase: “Hola, Jesús, entra en mi corazón”, u otra parecida.

4. SALUDO Y RECUERDO.
El catequista/animador que dirige, les da la bienvenida con sencillez y brevedad y, si se tiene como costumbre, se recuerda algo del oratorio anterior, tal como alguna frase del Evangelio de aquel día a la que se le concediera mayor importancia.
Se puede explicar el lugar (sobre todo si es la primera vez) recordar lo que se sabe de Jesús (con los chicos y chicas de Primaria en el primer encuentro) los recuerdos y presencias del Señor (en el primer encuentro se les introduce, en los demás se recuerda siempre al empezar).

5. SILENCIO.

La primera parte de la reunión o encuentro con Jesús es un ejercicio breve de concentración: cerrar los ojos, percibir los ruidos de la calle, sentir el ritmo de la propia respiración, oír el latido del propio corazón; ojos abiertos concentrados en el Sagrario, en el Icono, en la Biblia, en la Vela (esta segunda modalidad se deja a elección de los muchachos después del primer encuentro).

Se trata de facilitar el  silencio  (uno a dos minutos), para que los niños se serenen. Es una forma de vaciar la mente para que pueda entrar bien la Palabra de Dios.

6. SÍMBOLO DEL DÍA y ENCENDIDO DEL CIRIO (Opcional)
Quien dirige, presenta el símbolo  del día que estará  en sintonía con el Evangelio que se va a leer  y enciende el cirio. Puede decir su significado (Jesús está presente como Luz en medio de nosotros).
7.- NOS DIRIGIMOS A JESÚS

Esta segunda parte es la oración propiamente dicha. Dirigir una plegaria a Jesús: una frase breve que repite el animador y todos repiten en su interior; se va repitiendo varias veces y al final se deja tiempo de silencio (cada grupo permanecerá más o menos tiempo en silencio). Por ejemplo: ‘Jesús, te quiero’, ‘Ven, Señor Jesús’, ‘Jesús, ilumíname’, ‘Jesús, confío en ti’, ‘Gracias Jesús’, ‘Jesús, quiero escucharte’, etc.

8. PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA.

La tercera parte es la escucha de Jesús, a través del  Libro de la Biblia. Se abren los ojos si se tenían cerrados, se lee un versículo breve desde el Libro de la Biblia, el animador besa con unción la Biblia y la coloca en su sitio. A veces es conveniente explicar brevemente su significado. Vemos que lo más conveniente es que los textos bíblicos que se leen, sean breves para que se puedan memorizar incluso.

-- Un niño (puede organizarse para que le toque a uno cada vez) se arrodilla ante la Palabra, la besa y se la lleva a quien dirige.

-- Quien dirige, si lo ve necesario, invita a estar atentos para la escucha de la Palabra: bien sentados, en silencio y atentos.

-- Proclamación de la Palabra (Siempre quien dirige). Hay que procurar que la traducción de la Lectura sea lo más adaptada posible a los niños.

Al termina se hace la aclamación “Palabra del Señor”, respondiendo los niños “Gloria a ti, Señor, Jesús”.

-- Posibilidad de un canto sobre la Palabra de Dios.

-- El mismo niño toma la Palabra de manos de quien dirige y la lleva a su lugar,  arrodillándose y besándola.

9. EXPLICACIÓN DE LA PALABRA.

Utilizando la técnica de hacer algunas preguntas sencillas a los niños, sacar una conclusión y aplicación para la vida.

10. RESPONDEMOS A LA PALABRA, CON NUESTRA ORACIÓN.

-- SILENCIO, para sentir la presencia de Dios con el eco de la Palabra.
-- Peticiones (“Te pido, Jesús, por...”) o alabanza (“Te alabo, Jesús, por...”) o acción de gracias (“Te doy gracias, Jesús, por...”), o…
11. RESUMEN.

Quien dirige, puede terminar formulando una FRASE que resume el mensaje de la Palabra de Dios y los niños pueden irla repitiendo de uno en uno y así memorizarla hasta el próximo encuentro.

12. DESPEDIDA.

Se concluye con el Padre nuestro.

María guardaba la Palabra de Dios en el corazón. Terminamos invocándola a ella, que es nuestra madre, con el deseo de que también nosotros guardemos en el corazón lo que Dios nos dice.

Podemos orar con el Ave María o con la antífona: “Oh dulce corazón de María/ Sé la salvación mía”.

Todos hacemos la señal de la Cruz y los niños se van levantando uno a uno, y haciendo genuflexión ante el Sagrario, dicen “Adiós, Jesús, quédate en mí corazón ”. Y van saliendo para el aula de catequesis o a casa, según la hora.
NOTA.- En el enlace que hemos incorporado al principio de este apartado, aparecen varios oratorios ya desarrollados, para niños de diferentes edades. Pueden verse también otros posibles enlaces. En la parroquia facilitaremos posibles esquemas.
Distintas adaptaciones, según edades

ENCUENTRO CON NIÑOS Y NIÑAS DE PRIMARIA 


Es muy importante presentar a los niños lo que vamos a hacer: ‘Vamos a tener una reunión con Jesús’, ‘Vamos a estar un ratito con Jesús’, ‘Iremos a un lugar donde podremos estar con Jesús’... Esta presentación ha de crear cierta expectativa y ha de empezar a crear ya el ambiente adecuado.


Antes de entrar en la Capilla, les indicamos que han de entrar en silencio, sin correr, ocupando las sillas. Las primeras veces suelen entrar deprisa y algo desordenados, con el tiempo esto se irá mejorando.


INTRODUCCIÓN


Cuando cada uno ocupa su sitio se les invita a que se sienten adecuadamente.


El animador ha de hablar siempre en un tono de voz adecuado (despacio, en voz baja, creando ambiente de recogimiento y de silencio) y ha de invitar a que si ellos quieren decir algo que lo hagan de ese mismo modo.


La primera vez que el grupo de niños realiza esta reunión se les invita a que digan todo lo que saben sobre Jesús: el que quiere levanta la mano y el animador le da la palabra; recordar que se ha de mantener siempre un tono de voz adecuado.


Después se les explica el lugar de oración y se les introduce en los recuerdos y Presencias del Señor. En los encuentros sucesivos siempre se empezará evocando los recuerdos y las Presencias de Jesús.


PRIMERA PARTE


Ahora se podría cantar un canto adecuado, aunque no es del todo necesario, y les invitamos a que cierren los ojos y a que se fijen en los ruidos que se oyen en la calle (o fuera de la Capilla). En los cursos superiores de Primaria se les puede invitar a que se fijen en su propia respiración o en el latido de su corazón. Después de algunos encuentros podemos darnos cuenta de que algunos niños se concentran mirando los ojos de Jesús (en el Icono), la Vela, el Sagrario, el Libro de la Biblia, etc.


Esta parte dura algún minuto. Conviene no prolongarla demasiado. Ha de durar lo necesario para que se puedan concentrar y relajar. Bien hecha da mucho sosiego.


SEGUNDA PARTE


Ahora entramos en la oración propiamente dicha. El animador indica que él va a decir en voz alta una plegaria y que cada uno la dirigirá a Jesús repitiéndola en su interior, sin que nadie le oiga. Se puede indicar, incluso, que recuerden en su mente el rostro de Jesús del Icono o el Sagrario.


El animador dice en voz alta, por ejemplo, ‘Jesús, te quiero’, y deja un espacio de silencio para que los niños lo puedan repetir en su interior.


Vuelve a decirla en voz alta y a dejar un espacio de silencio; de nuevo la dice y deja el tiempo de silencio. Finalmente dice solamente ‘Jesús’ y deja un tiempo de silencio cuya duración dependerá de cómo se encuentren los niños. Los mayores suelen estar en silencio más tiempo. Cuando los niños han realizado varios encuentros de oración se les invita a que ellos se dirijan a Jesús, sin que nadie les oiga y tal como están, con sus propias palabras o repitiendo la frase que ellos quieran.


Esta parte concluye invitándoles a que abran los ojos y con un canto.


TERCERA PARTE


Después de que los niños han abierto los ojos y hemos cantado el canto, pasamos al momento de escuchar a Jesús que habla cuando alguien lee sus Palabras desde el Libro de la Biblia.


El animador recuerda a todos que ahora va a hablar Jesús: la voz será de quien lee, pero la Palabra es de Jesús que quiere hablarnos al corazón. Esta idea es central y se ha de repetir siempre antes de leer la Biblia.


El animador toma en sus manos el Libro de la Biblia y lee un versículo breve (o bien un texto breve); después lo besa con unción. Si le parece conveniente puede leerlo otra vez más.


Tras la proclamación invita a los niños a que repitan lo que nos ha dicho Jesús. En general a los niños les gusta repetirlo. El animador les puede ir ayudando y, de este modo, la Palabra de Jesús va resonando y se va quedando en la memoria de los niños. Cada vez que un niño ha dicho lo que Jesús nos dice, se le invita, si quiere, a que bese el Libro de la Biblia, que es como besar a Jesús.


Cuando ya todos han repetido lo que Jesús nos ha dicho, lo pueden repetir todos juntos a la vez. Tras ello, el animador puede explicar brevemente el texto bíblico o incluso preguntar a los niños qué significan las Palabras de Jesús que hemos escuchado y repetido o cómo vivirlas, etc. Todo concluye repitiendo, de nuevo, las Palabras que Jesús nos ha dicho. Aquí podemos terminar con un canto.


CONCLUSIÓN


En este momento dirigimos una oración común a Jesús. En los primeros encuentros rezamos el ‘Padre nuestro’ y concluimos con la señal de la Cruz. 

Conforme van avanzando estas reuniones se va introduciendo a los niños en los diversos modos de oración: petición, petición de perdón, acción de gracias, adoración. Se les invita a presentar una oración a Jesús y todos se unen a ella con una respuesta adecuada. Creemos que siempre conviene finalizar con el ‘Padre nuestro’ y el signo de la Cruz.


Aquí podemos también cantar.


El encuentro con Jesús concluye invitando a los niños a besar el Libro de la Biblia, incluso a abrazarlo, pues hacerlo es como si se lo hiciésemos a Jesús. En ocasiones los mismos niños piden poder besar el Libro de la Biblia. Es conmovedor observar cómo los niños besan y abrazan el Libro de la Biblia.


Se les recuerda que siempre que quieran pueden venir ellos solos o con sus amigos a estar con Jesús, a escuchar su Palabra, a besarle besando el Libro de la Biblia... y los niños suelen ir.


Se les invita a los niños a salir de la Capilla en silencio y en orden para volver a su aula de catequesis o a su casa, según la hora que sea.

Estos encuentros impactan mucho en los niños. En general desean volver y preguntan cuando les tocará otra vez ir a la Capilla. Si ésta se encuentra abierta y accesible a ellos entrarán en otros momentos y repetirán lo que han ido haciendo en las reuniones de oración con Jesús.

ENCUENTRO CON ADOLESCENTES Y JÓVENES


Vamos a describir ahora cómo realizar un encuentro con alumnos de la ESO y de Bachillerato. Éste encuentro sirve también para jóvenes, novios y padres de los chicos.


Se propone a los muchachos o jóvenes como una experiencia de silencio, de estar con el Señor Jesús que te quiere, de hablarle y de escuchar sus secretos. Desde Tercero de la ESO conviene que la participación sea libre (si bien suelen participar la mayoría).


INTRODUCCIÓN


Entramos en la Capilla. Cada uno ocupa su lugar. A los alumnos de la ESO hay que ayudarles a que se sienten adecuadamente. Cuando todos están en su sitio el animador describe brevemente el lugar y habla de los recuerdos y Presencias del Señor.


PRIMERA PARTE


En el primer encuentro se les invita a que cierren los ojos (en encuentros sucesivos se les invita bien a que cierren los ojos, bien a que fijen su mirada en el Icono, en la Vela, en el Sagrario...). Les invitamos a que concentren su atención en el ruido de la calle o bien en su propia respiración o en el latido de su corazón; cuando están con los ojos abiertos se concentran manteniendo fija la mirada en un punto (los ojos de Jesús del icono, la llama de la vela, etc.).


Este momento es un momento de silencio, de sosiego, de paz.


SEGUNDA PARTE


Es la oración propiamente dicha. El animador repite una invocación a Jesús que cada uno repetirá en su interior dirigiéndosela al Señor. Es una invocación breve. Después de que el animador la ha repetido deja un tiempo de silencio y la vuelve a repetir. En encuentros sucesivos se invita a los jóvenes a que ellos mismos elijan la invocación y la vayan repitiendo lentamente. Más adelante se les invitará a que hablen con Jesús como se desahogan con un amigo. 


Este momento se puede alargar según los distintos grupos. En ocasiones los muchachos estarán en un silencio tal, que conviene prolongarlo, otras convendrá acortarlo. En todo caso, siempre conviene dejar un momento de silencio prolongado al final.


Hay chicos que después de ir repitiendo una invocación a Jesús, permanecen en silencio sin decir nada.


TERCERA PARTE


Si antes hemos hablado a Jesús que nos escucha, ahora es el momento de oír su voz que habla al corazón.


El animador recuerda a todos que ahora quien habla es Jesús: la voz será de quien lee, pero la Palabra es de Jesús que se dirige al corazón. El animador lee de la Biblia un texto bíblico breve (un solo versículo o varios). Después de leerlo besa con unción el libro de la Biblia. Puede volver a leer el pasaje bíblico y después hacer una breve explicación. Tras ello vuelve a leerlo y deja un momento de silencio.


Todo concluye con la oración del ‘Padre nuestro’ u otra oración (de petición, de acción de gracias...) y la señal de la Cruz. 


Se les indica que el encuentro ha finalizado, pero que pueden permanecer en la Capilla e ir saliendo cuando quieran.


INVOCACIONES Y TEXTOS BÍBLICOS


Las invocaciones son las plegarias que se dirigen a Jesús en el momento de la oración, en el que hablamos con Él; los textos bíblicos siguen un itinerario de escucha del Señor.


Señalamos una invocación y un texto bíblico para cada mes del curso escolar.

PRIMARIA

    Octubre:      Ven Señor Jesús.

                       Mateo 18; 19 – 20. “Si alguno de vosotros se pone de acuerdo….”

   Noviembre: Jesús dame tu luz.

                       Lucas 11; 9 – 13. “Pedid y se os dará...”

   Diciembre: Jesús guíame en tu camino.

                      Juan 14; 23. “Si alguno me ama…”

   Enero:        Jesús te quiero.

                     Juan 15; 9 – 10- 12. “Un mandamiento nuevo…”

   Febrero:    Jesús gracias.

                     Lucas 17; 11 – 19. “Acción de gracias….”

   Marzo:      Jesús perdóname.

                    Mateo 25; 31 – 40. “Jesús en los pequeños….”

   Abril:       Jesús enséñame a rezar.

                   Lucas 11; 1 – 4. “La oración del Padre Nuestro….”

   Mayo:     María defiéndeme.

                  Lucas 1; 26 – 38. “Aquí está la esclava del Señor….”
ESO Y BACHILLERATO

OCTUBRE: Jesús, confío en ti / “Yo estoy con vosotros, todos los días, hasta el fin del mundo” 

(Mt 28,20)

NOVIEMBRE: Jesús, guíame / “Yo soy la luz del mundo. El que me siga no caminará a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12)

DICIEMBRE: Ven, Señor, Jesús / “Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo Único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16)

ENERO: Jesús, gracias / “Las palabras que os he dicho son espíritu y vida” (Jn 6,63)

FEBRERO: Jesús, ilumíname / “Si alguien tiene sed, que venga a mi y beba… de lo más profundo de todo aquél que crea en mí brotarán ríos de agua viva” (Jn 7,37-38)

MARZO: Jesús, perdóname / “Veníos detrás de mí y os haré pescadores de hombres” (Mc 1,16)

ABRIL: Jesús resucitado, fortaléceme / “Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que come de este pan, vivirá para siempre” (Jn 6,51)

MAYO: María, defiéndeme / “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” 

(Lc 1,38)


Estas invocaciones y estos textos bíblicos son los primeros que usamos. En la medida en  que se van teniendo estos encuentros de oración las invocaciones se van repitiendo, usando otras nuevas, etc. Por medio de los textos bíblicos se introduce en los misterios de la fe: la presencia del Señor en la Palabra, en la Eucaristía, en los Pobres, en el Sacerdote, cuando dos o tres se reúnen en su nombre; la historia de la salvación, el Espíritu Santo, Dios como Padre, el mandamiento nuevo, el sermón de la montaña, vivir como Jesús y tener sus sentimientos, la resurrección y la vida eterna, Navidad y Pascua, la Creación.

LECTIO DIVINA CON ALUMNOS DE LA ESO


El itinerario de interioridad y oración que hemos presentado ayuda a que niños y jóvenes sean capaces de hacer silencio, de hablar a Dios y de escucharle. Bien realizado, da las claves para introducir en la lectura de la Sagrada Escritura y en los Sacramentos.


Vamos a presentar cómo hacer la lectio divina con alumnos de la ESO. Si en primero y segundo de esta etapa han realizado encuentros de oración cada mes, desde tercero empezamos a realizar también estos encuentros con Dios en su Palabra.


En primer lugar hemos de aprovechar lo que ya llevan de los encuentros de oración: el lugar bello, digno, distinguir los recuerdos y Presencias de Jesús, la Presencia de Jesús en el Libro de la Biblia cuando es proclamado: es la voz del que lee pero quien habla es Jesús, cómo Jesús dice palabras nuevas que alientan, fortalecen, corrigen, sanan, liberan.

Desarrollo del encuentro:

1. Oración inicial: ‘Jesús, ayúdame a escuchar tu Palabra; ayúdame, ilumíname con tu Palabra; dame fuerza; hazme conocerte por medio de tu Palabra’. Invocar al Espíritu (al menos lo hace el animador pidiendo la presencia del Espíritu sobre el grupo).

2. Se proclama el texto bíblico (desde el Libro de la Biblia) y se explica brevemente.

3. Se pone música de fondo (sólo en los primeros encuentros, después se permanece en total silencio). Cada uno tiene un folio con el texto bíblico y un bolígrafo:

· leer y releer el texto 
· señalar palabras o frases que llaman la atención

· recordar y memorizar un versículo o una palabra o una frase

· ¿qué dice Jesús?

· ¿qué me dice a mí Jesús?

· Orar: ‘Jesús, guíame con tu Palabra, ayúdame a… Gracias...’

· Hacer silencio

4. Compartir.

5. Oración común.

Lo principal es el momento personal. El momento de compartir puede hacerse costoso al principio, no hay que forzarlo. Es central que los muchachos descubran que por medio del Evangelio se está con el Señor, como los discípulos estuvieron con Él escuchando sus palabras.


En tercero y cuarto de la ESO es mejor usar siempre textos del Evangelio que sean breves. Proponemos ahora una selección sistemática de textos del Evangelio de Marcos:

Curación de un leproso (Mc 1,40-42); Curación de un endemoniado (Mc 1,23-27ª); Parábola del sembrador (Mc 4,3-8. 14-20); Llamada de los discípulos (Mc 1,16-18); Curación del paralítico (Mc 2,1-12); Comida con pecadores (Mc 2,13-17); Parábola del grano de mostaza (Mc 4,30-32); Tempestad calmada (Mc 4,35-41); Elección de los doce (Mc 3,13-19); Curación de un sordomudo (Mc 7,31-37); Confesión de Pedro (Mc 8,27-30); Seguimiento de Jesús (Mc 8,34-38); Instrucción sobre el servicio (Mc 9,33.37); El ejemplo de los niños (Mc 10,13-16); El joven rico (Mc 10,17-25.28-31); El ciego Bartimeo (Mc 10,46-52); El mandamiento principal (Mc 12,28-31); La viuda (Mc 12,41-44); Institución de la Eucaristía (Mc 14,22-25); Getsemaní (Mc 14,32-42); Muerte de Jesús (Mc 15,33-41); Resurrección de Jesús (Mc 16,1-8); Envío (Mc 16,9-18).
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